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EL DIARIO DE AVISOS 

El liOiJ-ar 
n 

No se porqué; pero es lo cier
to, que eiercen en mí inñuencia 
extraordinaria, fascinación miste
riosa, ¡as íntimas escenas de fami
lia qu2 en torno del fuego se de
sarrollan,durante las largas yfrias 
noches del invierno.Quizás lo ori

ne mi grande apego á la vida 
dornesticit, dulce }• tranquila; qui
zás los muchos elementos artísti

cos que descubro, que veo palpi
tar en esas veladas scmi-patriar-
cales, que al calor de la lumbre 
se celebran; quiz'is los recuerdos 
siempre gratos de la infancia, que 
aun quedan en mi memoria: la 
espaciosa cocina del antiguo ca
serón donde nací, la amplia chi
menea, bajo cuya enorme campa
na ardía, levantando rojizos res
plandores, recio y seco tronco do 
vieja encina, todo, todo aquello 
que formaba el dorado marco den
tro del cual mi niiíez se deslizó, 
viene hoy,trascur^it^os tantosaños, 
á ser causa principalísima de este 
amor que yo siento, de este res
peto mió hacia el hogar. 

¿Y hay algo mas bello, mas 
conmovedor? ¿Decidme? 

En la calciiuiJa los^fumianJo 
pirámide,se hallan hacinadas mul

titud de ramas secas que, á medi
da que vá invadiéndolas el fuego, 
chisporrotean, crujen y se retuer
cen lanzando al aire chispas dona
das, que son cual los últimos sus
piros de un sir que muere. 

De los ardidos troncos que 
brillan hechos ascua se alza, par
tida primero y adoptando capri
chosas formís; unidas después 
c iluminando la estancia con sus 
siniestros fulgores,magestuosa lla
ma que,se eleva, se eleva semejan
te á prolongado cono de fuego, 
hasta que allí, ¡ir.ába, e pierde e i -
tre las pavorosas sombras de la 
negra chimenea. 

Cerca de la lumbre, se halla 
sentado un aficiano que intenta, 
aunque inútilmente, dar á sus cn-

-lumeci'Jos miembros el calor qu^: 

la edad les roba, y, silencioso y 

pensativo, clava sus turbios ojos 
en las brasas; quizas,una idea bro
ta en su cerebro; quizas se le ocu
rre, que el hombre.como la rama 
del árbol, se quema en el fuego de 
la vi.la.en el incen lio de las pasio
nes; y que el vÍ3Jo es brasa que 
resta de la hoguera estinguida; 
brasa que pronto se trocará en 
ceniza. 

Agraciada joven,junto al hogar 
también, conversa con un mance
bo de pocos años; su blanco ros
tro está como la grana; mas no 
puede as.;gurarse si es la lumbre 
quien la sjfoca, y enciende de 
aquel modo su cara, ó el amor que 
á la faz le asom i y coloreando su 
niveo cutis. El mancebo á su oido 
murmura misteriosa frase; ella le 
mira,y dcspues-dc suspirar suave
mente, inclina la cabeza, fija la 
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ficultades que presentan,la una por las condiciones 

excepcionales que requiere; la otra por las aspere

zas que h.iy que suu'izar, las contrariéiades que 

vencer y los odios qu • despreciar; yó, quí sé por 

experiencia todo esto, mis que nadie, admiro con 

admiración leal y profunda, al escritor notable 

de quien en este artículo intento hacer el boce

to. 
H a y que considerarle también como poeta; y 

aquí viene,como traida de la mano,una cuestión, ó 
mejor dicho, una preocupación del vulgo, que es 
conveniente deshacer. 

Créese,generalmente,por los individuos indoc
tos, y aun por muchos que pasan por doctos;crée-
se, que el crítico, se halla obligado á saber hacer 
todo aquello sobre lo que formula un juicio; que 
si diserta sobre los principios artísticos áque debe 
ajustarse una obra dramática,y encuentra errores, 
vervi gracia, en lâ ^ composiciones del Teatro de 
Echcgaray, es que s : cree con aptitudes suficientes 
par;i producir piezas escénicas mas perfectas; si el 
crítico, del genero novele<?co triUa, y combate la 
escuela idealista y la califica de deficiente c incap i'. 
dcll :nar l.is ncvrjsili k-s !¡tjra;';,\-; de ! i cpací pro 
scnti^. s-npon-'''l ni'i'">!icn niio hi.pl nuc tiles juicii's 
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sencilla, fluida; semeja arroyo cristalino que se 
desliza por el valle,fecundando cuanto en su cami
no encuentra, y en cuyas márgenes crecen gayas 
flores que embalsaman el ambiente con sus aro-
mas;el lenguagi se halla construido perfectamente, 
quizás con excesivo rigor gramatical,puescasi nun
ca falta, sacrificando á veces o n ello hasta la her
mosura de la forma; casi nunca falta, repito, á las 
reglas que constituyen el mecanismo de nuestro 
idioma. 

Su palabra es siempre castiza, y propia y ade
cuada á la idea que con ella quiere expresar.' Su 
estilo es galano, pero galano sin adornos exagera
dos, galano sin recurrir á ese recargamiento de fi
guras retóricas que tanto hace desmerecer los es
critos. Merece por esto,el señor Mellado, plácemes 
y elogios; su discreción y esquisito gusto estético, 
han sabido colocarle en el punto medio, en la linea 
que divide y limita el prosaísmo y la afectación, la 
prosa mazacota y pesada y la prosa de enredados 
periodos y de altisonantes frases; linea que dificil 
mente se consigue encontrar,y en la qnc no puede 
permanecerse mucho tiempo, careciendo de c\ce 
lente educación literaria; y aqu',donde por desgra-
c i a l ó o u e ma~^ ab'Jii la son los escrit 


